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JUNTA SUPREMA DE GRANADA, Bando para imponer el orden público (1808). 
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En los inicios de la guerra, las Juntas surgidas de la movilización antifrancesa ocuparon 
el vacío de poder creado por el descrédito de las antiguas autoridades y se esforzaron en 
reconducir los estallidos de violencia popular hacia posiciones compatibles con el control 
social, en un movimiento que habría de repetirse durante los episodios revolucionarios del 
siglo XIX. Este bando de la Junta de Granada destaca por la crudeza de su determinación 
en el mantenimiento del orden público, expresada en unos términos que hacen dudar de 
que el verdadero enemigo sea el ejército francés. [Esteban Canales] 
 
Don Fernando VII por la gracia de Dios Rey de España y de las Indias, y en su 
Real nombre la Junta Suprema de gobierno, formada en esta capital. – Ha visto con dolor 
que los medios de suavidad y dulzura con que dicha Junta Suprema se ha conducido hasta 
ahora para contener al pueblo, lejos de producir los saludables efectos que se proponía, 
sólo han servido para insolentar cierta clase de gentes, que animadas de un espíritu 
inquieto y revoltoso sólo tratan de insultar las autoridades constituidas, infundiendo el 
desorden y el terror, para entregarse con descaro al asesinato y al pillaje. Está muy bien 
persuadida esta Suprema Junta, de que la parte ilustrada y honrada de este vecindario, dista 
mucho de incurrir en semejantes excesos; pero se ve ya en la dura necesidad de tomar 
medidas vigorosas contra los malvados a quienes nada ha podido contener. Los principales 
motores de este alboroto son los enemigos de la Patria, los que ganados por los franceses 
bajo las apariencias de celo, procuran oprimir a los buenos patricios y entorpecer las 
operaciones de la Junta, con el fin de proporcionar ventajas a los ejércitos enemigos. Por 
tanto, y para evitar la multitud de desórdenes y los desgraciados resultados que 
forzosamente deben seguirse, la Junta Suprema ordena y manda: 1º. Que no se forme 
reunión alguna de más de cuatro personas, sea de hombres o mujeres o de unos y otros, así 
en las puertas de esta Real Chancillería, como en cualquiera otro paraje de esta ciudad, 
bajo la pena de que será disuelta a viva fuerza. – 2º. Que todo corrillo de dicha clase que a 
la primera intimación de un jefe de patrulla no se dispersase, experimentará igual suerte. – 
3º. Que ninguna persona, sea de la clase que fuese, / excepto los militares, Ministros y 
dependientes de Justicia, puedan llevar ninguna clase de armas, aun de las permitidas, y los 
que sean aprehendidos con ellas sufrirán irremisiblemente, siendo nobles, la pena de 10 
años de presidio y los plebeyos además de ésta, la de 200 azotes. – 4º. Que todo el que 
tuviese la osadía de invitar a algún Magistrado o constituido en pública autoridad, sufrirá 
irremisiblemente la pena capital. – 5º. Que para evitar que los niños de ambos sexos sean 
víctimas inocentes por el abandono de sus padres o personas a cuyo cargo estén, se prohíbe 
que ninguno de ellos ande por las calles, siendo responsables en caso de contravención, sus 
padres, madres y maestro con quien estén de aprendices. – 6º. En las toneleras y tabernas 
no se permitirán a ninguna hora del día ni de la noche, concurrencias, pena de 8 años de 
presidio que irremisiblemente se impondrá a los contraventores y que los dueños 
responderán de los mozos a cuyo cargo las tengan; ninguna estará abierta ni despachará 
después de las 9 de la noche, bajo la misma pena. – 7º. Para el más pronto cumplimiento de 
estas providencias, se pondrá la horca en el sitio acostumbrado, suplicio que sólo amenaza 
a los malvados y sediciosos. La Junta Suprema espera de todos los vecinos honrados de 
esta ciudad, el auxilio que tanto les interesa prestar en una causa de que dependen su 
seguridad, sus intereses y aun su misma vida. (Está rubricado por tres señores de la Junta) 
– Granada y Junio de 24 de 1808 – Como Habilitado – Dr. D. José Sandoval y Melo. 
